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José Revueltas siempre estuvo al 
tanto de la vida y la obra de Alfonso 
Reyes. No era para menos. Revuel-
tas era un hombre educado, con 
posiciones políticas controvertidas 
y con obras literarias que hicieron y 
siguen haciendo época, e interesa-
do en la vida cultural de México. 
Era además un hombre que, a pe-
sar de todo, reconocía la labor de-

sarrollada por aquellos que tenían un pensar “dife-
rente”. Por eso es muy importante observar que en 
los escasos documentos que se conocen de Revueltas 
a Reyes (1956 y 1957) no sólo había aprecio y cordia-
lidad sino en primerísimo lugar reconocía que, “por 
encima de las diferencias”, el entonces fundador y 
primer presidente de El Colegio de México era “lo 
más alto, equilibrado y fi no en la inteligencia del Mé-
xico contemporáneo”.1

Casi una década antes de expresar este sentimien-
to y hacer esta defi nición, en 1946, cuando Revueltas 
leyó Simpatías y diferencias, con edición y prólogo de 
Antonio Castro Leal,2 ello lo impulsó a escribir una 
carta a Efraín Huerta para decirle que modifi caba 
“algunos de los juicios” que tenía sobre don Alfonso 
y que sobre esto ya le había hablado en alguna oca-
sión. Pero, rectifi caba, era mejor decir que sus juicios 
los precisaba. Porque en el “precisar” iba “implícito, 
sin duda, gran parte del modifi car”. ¿Cuáles eran 
esos juicios que precisaba? Ésta fue su propia res-
puesta: “Cuán Alfonso Reyes es este libro, desde el 
nombre: simpatías, diferencias, hasta su donaire fi -
nal: ¿dónde te pintas a ti tus fl ores naturales?”3

1�Tarjeta postal de José Revueltas a Alfonso Reyes, México, diciembre 

de 1956.

2�La edición que Revueltas señala es ésta: Alfonso Reyes, Simpatías y di-

ferencias, tomo i, edición y prólogo de Antonio Castro Leal, México, Po-

rrúa, 1945 (Colección de Escritores Mexicanos, 22).

3�Las cursivas son de Revueltas.

Y en el siguiente párrafo abundó en sus juicios: 
“¡Diferencias, simpatías…! Nunca enemistades ni 
amistades: un discreto Erasmo y, aquí, mucho más 
habilidoso, mucho más cauto, muchísimo más son-
riente, y vaya en su descargo el susto del homenaje a 
Lombardo Toledano. A don Alfonso no se le puede 
atacar — se le debe, en ocasiones y con todo respeto, 
pues a él mismo le resultará saludable —, porque no 
hay por dónde: es como si fuese el más ágil espada-
chín del renacimiento a quien no le estorbaban, ade-
más, la túnica —‘el túnico’, decían los mexicanos del 
siglo xix — y los huaraches atenienses. ¿Cómo pues? 
¿Cómo, si dice cosas tan bien dichas? ¿Cómo si son-
ríe? Debemos negarnos, Efraín, debemos negarnos”.

Si en el párrafo transcrito Revueltas sentía un 
gran entusiasmo hacia el “discreto Erasmo” y mani-
festaba una dicha no contenida por el descubrimien-
to del mundo alfonsino, el siguiente párrafo fue para 
rendirse ante la fi gura señera de la “inteligencia del 
México contemporáneo”: “Pero me queda la ardien-
te, la terrible duda acerca de lo que es la obra de don 
Alfonso el Sabio, de don Alfonso Reyes, sabio de evi-
dente y rica sabiduría”, le decía a Huerta. “Para cali-
fi carla — es decir, para que la califi cáramos sus lecto-
res — el propio don Alfonso —¡él mismo!— adquirió 
en la gran tienda del lenguaje — a su medida, sobre el 
cuerpo, mirándolos y mirándolos — los adjetivos que 
debieran aplicársele. No quiso el de ‘genial’ — que a 
mi ver a veces le viene —, ni el de ‘epónimo’ ni el de 
‘ecuménico’, ni otros semejantes, que son caros, po-
cos… y aburridos. Prefi rió, al precio de todos los an-
teriores, la cantidad, y compró muchísimos que le 
visten maravillosamente. Pulcro, discreto, minucio-
so, suave, mesurado, atingente, tranquilo, correcto, 
armonioso, oportuno, equidistante, galano, señorial, 
sereno, equilibrado, observador, capaz, fi no, delica-
do, sólido, sutil… académico. ¡Y salió ganando don 
Alfonso!” Por todo ello invitaba a su amigo Efraín 
Huerta a que acariciara este y todos los libros de Al-
fonso Reyes. Porque “Están escritos — digna fórmula 

epicúrea — para el paladar lo mismo que para la inte-
ligencia, éste, sólo para el paladar, pero de un gour-
met delicado”.4

Y ahora, después de una década, el escritor comu-
nista llegó a una defi nición exacta para un hombre 
que si no se acercó a las posiciones políticas que el 
durangueño comulgaba y excomulgaba tampoco fue 
indiferente al pensamiento de las izquierdas. Re-
vueltas, ¿alguna vez leyó la carta de Reyes al fi lósofo 
argentino Francisco Romero donde le decía que ha-
bía llegado a saber cuáles eran las tareas que la hora 
actual exigía a las izquierdas? ¿Se enteró de que fue 
amigo de casi todo el arco iris político español en sus 
diez años que vivió en España (1914-1924) y de que a 
casi todas esas amistades las mantuvo después de su 
salida de este país? ¿Qué en Sudamérica abrió las 
puertas de la Embajada de México y ayudó a los per-
seguidos políticos a obtener asilo en nuestro país, 
entre ellos, a Aníbal Ponce? ¿Y no acaso, en México, 
Reyes invitó y se sentó al lado de un personaje de las 
izquierdas tan incomprendido y polémico ayer y hoy 
tan poco recordado, al que también Revueltas se 

4�“Correspondencia de Efraín Huerta y José Revueltas sobe Alfonso Re-

yes”, en Proceso 326, 31 de enero de 1983, p. 56. De la respuesta que Huerta 

le dio a Revueltas escojo los siguientes dos párrafos. El primero: “Yo creo 

en don Alfonso con toda buena fe. Creo en su maestría, en el rico aderezo, 

en la bella diadema liberal que él signifi ca para la brusca cabellera de 

nuestro violento país. Don Alfonso Reyes es una joya, una superproduc-

ción literaria (eterno estudiante de la mesa redonda universitaria, oh 

Germán Arciniegas) con proyecciones insospechadas aún. Él no ha queri-

do ser muchas cosas, pero qué gigante cuando lee una vibrante cuartilla 

sobre el bienamado Benito Juárez, o sea cuando sus fi lologuillos discípu-

los rilkeanos lo niegan, para reencontrarlo una semana más tarde deam-

bulando entre los bien cincelados vasos y las perfectas estatuas de una 

Atenas devastada”. Y el último: “Repito que don Alfonso hace el bien con 

caballerosidad y delicadeza. Es como una isla desierta rodeada de erudi-

ción por todas partes. Es un sabio. Es el espíritu más lúcido de la república 

de las letras. Así de pequeñito como lo ves, es el hombre cuya personalidad 

engarzan en sus comités editoriales todas las revistas culturales del mun-

do, y aunque a todos nos dé la impresión de hallarse siempre entre la espa-

da y la pared, no dejamos de percibir el área y sutil infl uencia que ejerce 

sobre ciertas minorías cultas, aterradoramente cultas, increadoras, pro-

pietarias exclusivas de esa cultura ‘austral’ tan de moda hoy”.

REVUELTAS:  REBELIÓN Y REVOLUCIÓN

Más allá de las diferencias
 Correspondencia de José Revueltas 

a Alfonso Reyes (1956 y 1957)
A L B E R T O  E N R Í Q U E Z  P E R E A

ARTÍCULO

En los años cincuenta, convertido Reyes en un patriarca generoso, Revueltas aún 
en busca de su espacio en la república de las letras, estos dos escritores tuvieron un mínimo 

intercambio epistolar. José reconocía su admiración por el gran Alfonso, al punto de que 
promovió la traducción de alguna obra del regiomontano al húngaro. Aquí presentamos 

un rápido apunte de esa relación sincera y por desgracia superfi cial
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acercó y del que después se alejó, que era Vicente 
Lombardo Toledano? El autor de Los días terrenales 
estaba enterado sin la menor duda de ello y por eso, 
como se ha dicho,  señaló que estaba en “lo más alto, 
equilibrado y fi no en la inteligencia del México 
contemporáneo”.

Y por esta razón, porque conocía la vida y la obra 
de Alfonso Reyes, se llevó y cruzó el Atlántico con El 
deslinde, en 1957, año en el que visitó, entre otros paí-
ses, Hungría. El pensar fi losófi co. Pensar que com-
partían con diferentes y diversas miradas. Ciencia 
que estudiaban y de ese estudio escribieron capítu-
los y libros que se encuentran en los diversos volú-
menes de sus obras (casi) completas.

Fue precisamente en el viaje que Revueltas em-
prendió en 1957 a Europa cuando le escribió una carta 
de gran interés histórico. Y complemento de ésta es la 
carta que el propio Revueltas le escribió a otro hom-
bre que admiró por su obra mexicana e internacional, 
que fue como director de la unesco y que ahora re-
presentaba a México en Francia, Jaime Torres Bodet.

Dos cartas, dos destinatarios y una sola intención: 
ponerlos en contacto con editores húngaros que de-
seaban traducir sus obras, conocida alguna de ellas, 
a través de la lengua francesa. En el fondo, había algo 
más, y era precisamente ver y comprobar que la lite-
ratura mexicana en países que parecerían tan remo-
tos se conocían a autores como Reyes y Torres Bodet. 
Y aún se podía decir que en estas misivas hay el afec-
to y la admiración por la obra de dos mexicanos que 
habían traspasado las fronteras nacionales y el mun-
do disfrutaba, con placer, su prosa y su poesía.

Aquí están pues los testimonios del afecto que 
José Revueltas sintió por Alfonso Reyes.

[TARJETA POSTAL]5

señor alfonso reyes
presente

mi saludo sincero6.- por encima de diferen-
cias, antes dentro de las más fervientes sim-
patías- al hombre que representa lo más alto, 
equilibrado y fino en la inteligencia del mé-
xico contemporáneo.

josé revueltas 
dic, 1956

[TARJETA POSTAL]7

Berlín, mayo 3, 57
Muy querido don Alfonso:

Perdone que sea una simple tarjeta la que le envío 
para saludarlo con mi cariño y admiración de siem-
pre. Traje conmigo El Deslinde8 para terminar un 
trabajo que hago sobre él — es decir, que he tenido el 
atrevimiento de intentar  —, pero la cosa marcha con 
lentitud y aquí me ha sido difícil darme punto de re-
poso ocupado en otros quehaceres.9

Reciba un abrazo muy estrecho, don Alfonso, y 
mis mejores deseos para su casa,

Revueltas

[CARTA]

Trieste, mayo 22, 1957
Señor don Alfonso Reyes
México D.F.

Mi muy querido y admirado don Alfonso:

Como no traje conmigo la dirección de su casa esta car-
ta llegará a su poder a través de las manos de nuestro 
querido amigo y sobrino suyo don Bernardo.10 Al mis-

5�Letra manuscrita y en mayúsculas de José Revueltas.

6�Es curioso: en las dos obras de Pedraza Salinas dedicadas a las dedicato-

rias para Reyes — Para don Alfonso Reyes. Dedicatorias y Tesoros de la Capilla 

Alfonsina  — no se encuentra una sola de José Revueltas. Por otra parte, en la 

biblioteca de Reyes, bajo la custodia de la Universidad Autónoma de Nuevo 

León, sólo hay un libro de Revueltas: Los días terrenales (México, Stylo, 1940). 

7�De aquí en adelante, esta tarjeta postal como las cartas de Revueltas 

dirigidas a Reyes y a Torres Bodet están mecanografi adas. 

8�El deslinde. Prolegómenos a la teoría literaria, por Alfonso Reyes, apa-

reció en 1944, bajo el sello de El Colegio de México.

9�¿Qué la habrá interesado a Revueltas de esta gran obra de Alfonso Re-

yes? Tal vez la tercera parte, punto b. “La teología”, apartado viii, del 22 al 

27, que es muy importante pensando en un punto que tanto le interesó a 

Revueltas: la relación entre doctrina católica/doctrina marxista = dogma.

10�Bernardo Reyes fue miembro del servicio exterior mexicano, sobrino 

de Alfonso Reyes.

mo tiempo le incluyo una copia de la carta que le escribí 
a don Jaime Torres Bodet desde esta misma ciudad.11

Se enterará usted, don Alfonso, que a mi paso por 
Budapest algunos escritores se aproximaron a mí 
para inquirir noticias relativas al movimiento litera-
rio de México. Hablé con el novelista Bella Illes y el 
poeta Göry Bölöni, quienes ya conocían algo de la 
obra de usted en francés, así como algo de Torres Bo-
det. Manifestaron un interés muy grande en dar a 
conocer la obra de los mexicanos y al efecto me rela-
cionaron con la Dirección de Prensa del Ministerio 
de Relaciones y con su jefe, el señor Laszlo Gyaros. El 
hecho es que el Ministerio de Relaciones cuenta con 
magnífi cos traductores del español, gran parte de 
ellos refugiados políticos de la guerra de España, por 
lo cual recurrir al propio Ministerio pensaban ellos 
que era lo más adecuado, como así lo fue en efecto.

Por lo pronto se trata de publicar obras de usted y 
de Torres Bodet, a quienes, por supuesto, los españo-
les de Budapest conocen y admiran más que de so-
bra. Como es de suponerse me apresuré a ofrecerme 
de intermediario si se quiere un poco ofi ciosamente, 
y usted ha de perdonármelo.

En la carta (copia) que dirigí a don Jaime encontra-
rá usted la dirección del señor Laszlo Gyaros, pero 
desde luego ellos serán quienes escriban a usted, des-
pués de que yo les envíe su dirección. Yo regreso en 
unos días más a México y resultaría del todo inútil y a 
destiempo que usted se tomara la molestia de escri-
birme al Albergo Milano, donde habito ahora en Tries-
te, y me tiene usted a sus órdenes provisionalmente.

Lo saludo, lo saludo mi querido don Alfonso, con 
el cariño de siempre en espera de abrazarlo en perso-
na cuando vuelva yo a nuestra entrañable patria.

Mis saludos más respetuosos para su señora 
esposa,

José Revueltas

Albergo Milano

Trieste, Italia. 

[ANEXO]

Trieste, mayo 21, 1957

Señor don 
Jaime Torres Bodet
Embajador de México en Francia
Embajada Mexicana
9, Rue de Longchampes
Paris, Francia

Muy estimado don Jaime:

Me encuentro ahora en Trieste a donde he llegado 
proveniente de Budapest después de una breve gira 
periodística a través de algunos países de Europa 
Central. Entre mis planes fi guraba una visita a París 
donde tendría la oportunidad de saludarlo personal-
mente, así como a los demás amigos mexicanos que se 
encuentran por allá. Pero ahora, en la imposibilidad 
de retrasar por más tiempo mi regreso a México, me 
limito a escribirle la presente, pues créame que en 
cuanto más sigo sus actividades diplomáticas, más 
obligado me siento a aplaudirlo de todo corazón, como 
así lo he manifestado siempre a nuestros amigos co-
munes en cuenta oportunidad se me presenta.12

Hace unos cuantos meses recibí en México la An-
tología poética publicada en París,13 y comentaba este 

11�Esa carta se incluye aquí, como anexo.

12�Uno de sus estudiosos, Emmanuel Carballo, escribió que entre 1955-

1958, don Jaime, como embajador de México en Francia, “se preocupa por 

difundir en todos los ambientes la verdad y la realidad de México. Edita una 

revista, Nouvelles du Mexique, que sus continuadores han proseguido con 

lealtad y entusiasmo. Organiza ciclos de conferencias: uno de ellos sobre el 

libro mexicano; otro, sobre la economía de nuestro país. Presenta una expo-

sición de libros nacionales. Cuida del buen servicio de la Casa de México en la 

Ciudad Universitaria de París. Obtiene que una plaza parisiense lleve el 

nombre de México. Gracias a la comprensión de las autoridades francesas, 

consigue elevar el número de los becarios mexicanos y logra que las becas no 

sean no sólo otorgadas a graduados en las llamadas ‘profesiones liberales’ 

sino, también, a los técnicos. En 1955 representa en Estambul, durante la 

Conferencia de la Asociación Internacional de Universidades, a la Universi-

dad Nacional Autónoma de México. A los doctorados honoris causa que le 

confi rieron la Universidad de París y la de Burdeos, añadió el doctorado que, 

con igual categoría, le concedió la Universidad de Lyon. El Instituto de Fran-

cia lo eligió miembro extranjero de la Academia de Bellas Artes, siendo así el 

cuarto mexicano que, a partir del siglo xviii, ha formado parte del Instituto. 

Los otros tres fueron Antonio Alzate, Andrés del Río y José Y. Limantour.”

13�Sin lugar a dudas se trata de la antología preparada por Octavio Paz: 

Anthologie de la poésie mexicaine, “chois, commentaires et introduction 

par Octavio Paz, traduction de Guy Lévis Mano, présentation de Paul 

Claudel”, París, Nagel, 1952 (Collection unesco d’Ouvres représentati-

ves, 2), donde se incluyen 11 poemas de López Velarde. [El fce prepara la 

publicación de esa obra, hasta ahora inédita en español. N. del E]

hecho con el doctor López Velarde — hermano de Ra-
món —, quien se mostraba lleno de entusiasmo por lo 
que ese libro signifi ca en la tarea de dar a conocer al 
mundo de habla francesa nuestra poesía.

Precisamente en relación con el empeño de dar a 
conocer nuestros valores en el extranjero, quiero ha-
cer hincapié ante usted, que tan infatigable batalla-
dor se ha mostrado en esta lucha bien haya sido a tra-
vés de la unesco, de la Casa de México en Francia 
— en cuya creación ha desempeñado usted un papel 
determinante —, o de la propia Embajada Mexicana, 
respecto a las oportunidades que nos ofrecen dife-
rentes países europeos para traducir a sus respetivos 
idiomas las obras literarias mexicanas.

Durante mi recorrido por la República Democráti-
ca Alemana, Checoslovaquia y Hungría, se han apro-
ximado a mí escritores y editores en demanda de in-
formación y nombres a fi n de traducir y editar libros 
mexicanos contemporáneos. Resulta sorprendente y 
muy halagador a un tiempo el interés — que no vacilo 
en llamar extraordinario — que se tiene por México en 
países tan aparentemente lejanos a nuestra sensibili-
dad como Checoslovaquia y Hungría — y no hablo de 
Alemania donde la curiosidad hacia México y América 
Latina ha sido permanente desde hace mucho tiempo.

Ahora bien. Durante mi reciente estancia en Hun-
gría tuve algunas conversaciones con el señor Laszlo 
Gyaros respecto a este problema. El señor Laszlo Gya-
ros, que es el jefe del Departamento de Prensa e Infor-
mación del Ministerio de Relaciones, me pidió, que de 
ser yo tan amable, le sirviese de intermediario con los 
escritores mexicanos y en concreto con don Alfonso 
Reyes y con usted — desde luego que con usted en su 
carácter de escritor y poeta, independientemente de 
su investidura diplomática. Repliqué que con gusto 
aceptaba el encargo, añadiendo que, por mi parte, les 
aconsejaba además ponerse en contacto con la Casa 
de México en Francia, la que podría proporcionarles 
con regularidad sus materiales informativos y de otra 
índole.

Así que, mi querido don Jaime, ésta es la molestia 
que he venido a darle con la presente. En relación tanto 
con los libros de usted como con los de don Alfonso, el 
señor Laszlo Gyaros dejó en manos de ustedes mismos 
la elección de aquellas de sus obras que consideren 
más representativas para ser publicadas en Budapest.

Por cuanto al procedimiento para que el contacto 
con el señor Laszlo Gyaros quede establecido, he juz-
gado pertinente enviar una copia de esta carta al 
propio señor Gyaros para que a su vez él le escriba a 
usted a París a fi n de plantear en concreto los térmi-
nos del problema. Al mismo tiempo ya escribo a don 
Alfonso para informarle del asunto.

Comprenderá usted el interés que me mueve en la 
promoción de este intercambio cultural — aparte el 
móvil de que nuestra literatura sea conocida más allá 
de nuestras fronteras — sí, le digo que la primera tra-
ducción de un libro mío a un idioma extranjero lo fue 
en húngaro, en Budapest (El luto humano, ed. Szikra, 
1948) y que durante mi reciente viaje a Hungría no 
pude ser objeto de mayores ni más amables atenciones.

Después de los dolorosos y terribles aconteci-
mientos de octubre-noviembre de 1956, Hungría ha 
vuelto plenamente a la vida constitucional, a la paz y 
al trabajo, hecho que sin lugar a dudas pude compro-
bar a través de un recorrido hasta cierto punto mi-
nucioso por gran parte del país.14

Creo sinceramente que nosotros, los escritores, 
podemos desempeñar un honroso papel en el proce-
so de acercamiento de nuestros dos pueblos, ambos 
amantes de una convivialidad internacional pacífi ca 
entre todas las naciones de la tierra.

Estrecha sus manos con afecto y lo saluda 
cordialmente,

José Revueltas�W

Alberto Enríquez Perea, estudioso de la obra de 
Alfonso Reyes, es también uno de los coordinadores 
del volumen Un escritor en la tierra, que se edita en 
estas fechas con motivo del centenario de Revueltas.

14�Precisamente en este mes de mayo de 1957 que Revueltas le escribió a 

Alfonso Reyes y a Jaime Torres Bodet, redactó la “Carta de Budapest. A los 

escritores comunistas” (José Revueltas, Cuestionamientos e intenciones. 

[Ensayos], presentación, recopilación y notas de Andrea Revueltas y Philippe 

Cheron, México, Ediciones Era, 1978, p. 71 y ss. [Obras completas, 18]).
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